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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 28 de noviembre de 2011. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
especial y solemne el próximo jueves 1” de diciembre, 
a la hora 10:30, a fin de designar una Comisión de 
Honor para la recepción de la urna que guarda los 
restos del General José Gervasio Artigas y posterior- 
mente escuchar las palabras de homenaje que se le 
tributará a nuestro prócer, en el marco de la conme- 
moración del Bicentenario del Proceso de Emancipa- 
ción de Uruguay. 


José Pedro Montero 
Secretario 


Hugo Rodríguez Filippini 
Secretario.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Ernesto 
Agazzi, José Amorín, Milton Antognazza, Pedro 
Bordaberry, Hebert Clavijo, Alberto Couriel, 
Juan Chiruchi, Eber Da Rosa, Susana Dalmás, 
Gustavo Guarino, Luis Alberto Heber, Luis 
Alberto Lacalle Herrera, Jorge Larrañaga, 
Eduardo Lorier, Daniel Martínez, Rafael 
Michelini, Carlos Moreira, Rodolfo Nin Novoa, 
Ope Pasquet, Aníbal Rondeau, Enrique Rubio, 
Jorge Saravia, Alfredo Solari, Héctor Tajam 
y Mónica Xavier; y los señores Representantes 
Nelson  Alpuy, Fernando Amado, Gerardo 
Amarilla, Andrés Arocena, Julio Battistoni, 
José Bayardi, Gustavo Bernini, Ricardo Berois, 
Daniel Caggiani, Walter Campanella, Fitzgerald 
Cantero Piali, Felipe Carballo, Alberto Casas, 
Marco Correa, Beatriz Cuadrado, Luis Da 
Roza, Hugo Dávila, Walter De León, Álvaro 
Delgado, Pablo Díaz, Martín Elgue, Guillermo 
Facello, Julio César Fernández, Angélica 
Ferreira, Carlos Gamou, Jorge Gandini, Javier 
García, Mario García, Juan Manuel Garino, 
Aníbal Gloodtdofsky, Óscar Groba, Diego 
Guadalupe, Mario Guerrero, Aldo Guerrini, 
Jorge Guekdjian, Luis Alberto Lacalle Pou, 
María Elena Laurnaga, Andrés Lima, José 
Carlos Mahía, Rubén Martínez Huelmo, Pablo 
Mazzoni, Felipe Michelini, Gonzalo Mujica, 
Amin Niffouri, Gonzalo Novales, Nicolás Núñez, 
Julio Olivar, Raúl Olivera, Jorge Orrico, Miguel 
Otegui, Yerú Pardiñas, Daniela Payssé, Daniel 
Peña Fernández, Nicolás Pereira, Susana 
Pereyra, Darío Pérez Brito, Luis Puig, Daniel 
Radío, Roque Ramos, Edgardo Rodríguez, 
Nelson Rodríguez Servetto, Gustavo Rombys, 
Sebastián Sabini, Berta Sanseverino, Víctor 
Semproni, Martín Tierno, Hermes Toledo, 
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Carlos Varela Nestier, Juan Ángel Vázquez, 
Carmelo Vidalín y Luis A. Ziminov. 


Faltan: con licencia, los señores Senadores Car- 
los Baráibar, Luis Gallo Imperiale, Constanza 
Moreira, Gustavo Penadés, Luis Rosadilla y Lu- 
cía Topolansky; y los señores Representantes Pablo 
Abdala, Roque Arregui, Alfredo Asti, Julio Ban- 
go, Marcelo Bistolfi, Gustavo Borsari Brenna, 
Rodolfo Caram, Germán Cardoso, José Carlos 
Cardoso, Gustavo Espinosa, Pablo Iturralde Vi- 
ñas, Esteban Pérez, Iván Posada, Jorge Pozzi, 
Mario Silvera, Juan C. Souza, Daisy Tourné, 
Jaime Mario Trobo, Walter Verri y Horacio Ya- 
nes; con aviso, los señores Senadores Sergio Abreu, 
Francisco Gallinal, Tabaré Viera y Aníbal Pere- 
yra; y los señores Representantes Verónica Alon- 
so, José Amy, Daniel Bianchi, Graciela Cáceres, 
Gustavo Cersósimo, Antonio Chiesa Bruno, 
Marcelo Díaz, Rodrigo Goñi Romero, Doreen 
Javier Ibarra, Alma Mallo Calviño, Daniel Ma- 
ñana, Graciela Matiauda Espino, Martha Mon- 
taner, Ivonne Passada, Guzmán Pedreira, Al- 
berto Perdomo Gamarra, Pablo Pérez González, 
Mario Perrachón, Ana Lía Piñeyrúa, Ricardo 
Planchón, Alejandro Sánchez, Richard Sander, 
Pedro Saravia, Álvaro Vega y Dionisio Vivián; y, 
sin aviso, el señor Representante Philippe Sauval. 


3) SESIÓN ESPECIAL Y SOLEMNE A LOS 
EFECTOS DE DESIGNAR UNA COMISIÓN 
DE HONOR PARA LA RECEPCIÓN DE LA 
URNA QUE GUARDA LOS RESTOS DEL 
GENERAL JOSÉ GERVASIO ARTIGAS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 10 y 37 minutos.) 


—La Asamblea General ha sido convocada en se- 
sión especial y solemne a los efectos de designar una 
Comisión de Honor para la recepción de la urna que 
guarda los restos del General José Gervasio Artigas 
y posteriormente escuchar las palabras de homenaje 
que se le tributará a nuestro Prócer, en el marco de 
la conmemoración del Bicentenario del Proceso de 
Emancipación del Uruguay. 


Ha llegado a la Mesa una moción referida a la in- 
tegración de la Comisión de Honor para recibir los 
restos del General José Artigas. 


Léase 


(Se lee:) 
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SEÑOR SECRETARIO (Hugo Rodríguez Filippi- 
ni).- “La Comisión de Honor para recibir los restos 
del General José Artigas estará integrada por los si- 
guientes señores y señoras Legisladores: los señores 
Senadores Ernesto Agazzi, Mónica Xavier, Rodolfo 
Nin Novoa, Luis Alberto Lacalle Herrera y Jorge La- 
rrañaga; y los señores Representantes Susana Perei- 
ra, Hermes Toledo, Felipe Carballo, Nicolás Pereira, 
Felipe Michelini, Ricardo Berois, Miguel Otegui, Juan 
Ángel Vázquez, Luis Alberto Ziminov y Daniel Radío.” 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción 
formulada. 


(Se vota:) 
-67 en 67. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Asamblea General pasa a un cuarto intermedio 
a los efectos de proseguir con la ceremonia prevista 
en el Salón de los Pasos Perdidos. 


(Así se hace. Es la hora 10 y 39 minutos.) 
(Vueltos a Sala.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, con- 
tinúa la sesión. 


(Es la hora 11 y 32 minutos.) 


-Señor Presidente de la República, Señor Presi- 
dente de la Suprema Corte de Justicia, señores Mi- 
nistros, autoridades nacionales civiles y militares, 
miembros del Cuerpo Diplomático acreditado en 
nuestro país, invitados, especialmente los niños de las 
escuelas de la zona que hoy nos acompañan en esta 
sesión especial y solemne de la Asamblea General del 
Poder Legislativo del Uruguay: los orientales senti- 
mos un profundo orgullo al reconocer al artiguismo 
como el ciclo fundacional de nuestra Historia y como 
etapa inaugural de nuestra emancipación. Hace al- 
gunos minutos, nada más, exteriorizamos ese orgullo 
al cantar con sonoridad y afinamiento nuestro Himno 
Nacional y esa hermosa canción que recuerda al me- 
jor de todos nosotros, al Jefe de los Orientales, José 
Artigas. Sus restos, provenientes del Regimiento de 
Caballería N* 1 “Blandengues de Artigas”, han llega- 
do hoy por primera vez en nuestra Historia al Palacio 
Legislativo y a ese magnífico y emblemático recinto 
que es nuestro Salón de los Pasos Perdidos. Los he- 
mos recibido con emoción y recogimiento, y con la so- 
lemnidad que requiere esta circunstancia que en las 
postrimerías del Año del Bicentenario nos ha tocado 
vivir, lo que celebramos y conmemoramos con mucha 
alegría y con mucho sentimiento desde el fondo de 
nuestros corazones. Nos referimos a esos corazones 
en los que Artigas ganó su liderazgo, que no impuso 
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sino que hizo crecer, precisamente, en el alma y el 
coraje del pueblo oriental. 


Hoy, este Parlamento democrático del Uruguay, 
con representación de todas las ideas, le rinde este 
homenaje, y por eso tendremos colegas representan- 
tes de todos los partidos que se harán presentes en 
esta tributación. 


Tiene la palabra el señor Legislador Mahía. 


SEÑOR MAHÍA.- Señor Presidente: agradezco a 
las autoridades, al señor Presidente de la República, 
a los señores Ministros, a los colegas Legisladores, a 
los miembros del Cuerpo Diplomático y, en particular, 
a la Bancada de Senadores y Diputados del Frente 
Amplio por darme la oportunidad de hacer uso de la 
palabra en esta ocasión tan especial en que, como 
decía el señor Presidente, por primera vez en la His- 
toria, esta Casa recibe la urna que guarda los restos 
del General José Artigas. 


Como todos saben, estamos en el marco de los 
festejos del Bicentenario y del proceso revoluciona- 
rio independentista. Por eso es una gran oportunidad 
para reflexionar acerca de su pensamiento y su obra, 
así como también sobre el proceso por el cual los uru- 
guayos nos fuimos adueñando de la figura de José Ar- 
tigas. Sin duda, la figura del héroe nace del seno mis- 
mo de su pueblo; era un “montevideano del interior”, 
que conoció profundamente a su gente, un hombre 
que comenzó la revolución con 46 años y que por dos 
décadas tuvo en vilo a los poderosos de entonces. 


Debemos recordar algunos de los rasgos funda- 
mentales del pensamiento artiguista. En primer lugar 
destaco sus ideas revolucionarias y políticas, profun- 
damente basadas en concepciones democráticas, fe- 
derales e independentistas que se expresan, quizás, 
en el Éxodo -o La Redota, como le llamaron- y tam- 
bién, sin duda, en las Instrucciones del Año XIII, a 
las que en la década del cincuenta, en el siglo pasado, 
el doctor Eugenio Petit Muñoz denominó “la concep- 
ción dinámica del federalismo”, que quedó trunca al 
final por traiciones y por el poder de los imperios de 
otrora. 


En segundo término, más allá de las ideas fun- 
damentales, democráticas, que rodeaban al pensa- 
miento artiguista, desde el punto de vista económico 
tenemos que mencionar al menos dos aspectos fun- 
damentales. Uno de ellos es el Reglamento Aduanero 
del 9 de setiembre de 1815, que promovía un modelo 
económico integrador, americanista del sur, protec- 
cionista y desarrollista, que apostaba a una indepen- 
dencia también económica y a romper los vínculos 
con el norte poderoso. 


136-A.G. 


En tercer lugar, vale recordar el Reglamento de 
Tierras, que promovió la justicia social en el interior, 
en el marco de una profunda concepción revolucio- 
naria por la que, al decir de Artigas, los más infelices 
debían ser los más privilegiados. Esta concepción te- 
nía como objetivo lograr el poblamiento de la campa- 
ña por medio de la promoción de determinados sec- 
tores sociales comprometidos con la causa artiguista 
y con la revolución independentista. 


Señor Presidente: también queremos evocar y 
hacer referencia a la construcción de la memoria de 
Artigas y del artiguismo porque, como todos sabemos, 
durante los años finales de su vida y también luego 
de su muerte, se alimentó la leyenda negra que supo 
tener dichos -cito un texto del profesor Carlos Ma- 
chado, quien a su vez hizo una compilación de es- 
tos- como los de algún caudillo de época que dijo, 
en contra del prócer: “Es de necesidad disolver las 
fuerzas del General Artigas. Así será salvada la huma- 
nidad de su más sanguinario perseguidor”. No faltó 
otro que, cuando se lo comparó con Artigas, dijo: “El 
General que suscribe no puede menos que tomar en 
agravio personal un parangón que le degrada”. Esa 
superación de la leyenda negra, en la que podríamos 
abundar con textos y más textos, paradójicamente co- 
menzó en las dictaduras de Latorre y Santos; allí el 
Estado comenzaba con las primeras reivindicaciones 
del legado artiguista. Naturalmente, por el tiempo de 
que disponemos para hacer la exposición, vamos a 
saltear una enorme cantidad de detalles o de aspectos 
que quizá sean importantes. También podemos des- 
tacar los comienzos de la década del veinte, cuando 
Baltasar Brum inaugurara la estatua ecuestre que 
tenemos en la Plaza Independencia. Todas ellas son 
actividades de reivindicación del Estado hacia una fi- 
gura central como fue la de José Artigas. 


A su vez, quiero aprovechar esta oportunidad para 
hacerle un homenaje a quienes elaboraron la memo- 
ria histórica del artiguismo. En primer lugar, deseo 
destacar la monumental obra del profesor Juan Pi- 
vel Devoto en la construcción del Archivo Artigas, 
porque fue un ejemplo de trabajo fundamental para, 
insisto, la elaboración de la memoria histórica arti- 
guista. Después de ese gran precedente, corresponde 
asimismo hacer mención al particular aporte que en 
la década de los sesenta hicieron historiadores como 
Lucía Sala de Tourón, Nelson de la Torre y Julio Ro- 
dríguez, entre otros, porque demostraron que el Re- 
glamento de Tierras no solo fue un intento, sino que 
efectivamente se llevó adelante y que sus beneficia- 
rios defendieron hasta el final de sus días las ideas y 
las propuestas de Artigas. A ellos podemos sumar a 
Carlos Machado o al profesor Vivián Trías cuando rei- 
vindicaba a los caudillos y a los montoneros federales 
de las dos orillas. También incluiremos en ese legado 
y en esa construcción histórica el aporte para genera- 
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ciones futuras de otros grandes -no vamos a nombrar 
muchos más- como Tabaré Melogno, Óscar Brusche- 
ra y Washington Reyes Abadie, homenajeados en esta 
Cámara. Sin duda alguna, todos ellos fueron los gran- 
des constructores de la idea moderna del artiguismo. 
A propósito de eso, la brillante historiadora de nues- 
tros días, Ana Ribeiro -ella estuvo en Paraguay, en el 
lugar donde el Prócer pasó sus últimos días- nos dice 
que cada generación se va construyendo una imagen 
de Artigas. 


Para finalizar mi intervención, señor Presidente 
-dentro de los tiempos asignados, acordados entre los 
partidos políticos aquí presentes- voy a citar un diá- 
logo particular que el escritor Eduardo Galeano dice 
haber mantenido con José Artigas: “Usted -sin volver 
la cabeza-, usted se hunde en el exilio. Lo veo, lo es- 
toy viendo: se desliza el Paraná con perezas de lagarto 
y allá se aleja flameando su poncho rotoso, al trote 
del caballo, y se pierde en la fronda. Usted no dice 
adiós a su tierra. Ella no se lo creería. O quizás usted 
no sabe, todavía, que se va para siempre. Se agrisa el 
paisaje. Usted se va, vencido, y su tierra se queda sin 
aliento. ¿Le devolverán la respiración los hijos que le 
nazcan, los amantes que le lleguen? Quienes de esa 
tierra broten, quienes en ella entren, ¿se harán dig- 
nos de tristeza tan honda? Su tierra. Nuestra tierra 
del sur. Usted le será muy necesario, don José. Cada 
vez que los codiciosos la lastimen y la humillen, cada 
vez que los tontos la crean muda o estéril, usted le 
hará falta. Porque usted, don José Artigas, general de 
los sencillos, es la mejor palabra que ella ha dicho”. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Luis Alberto Lacalle Herrera. 


SEÑOR LACALLE HERRERA.- Está en medio de 
nosotros, esta vez en una presencia palpable y coti- 
diana para quienes vivimos nuestra vida pública en 
esta Casa, y ello tiene que ser motivo de sentirnos y 
ser mejores. Es el Jefe de los Orientales, el único que 
ha podido llevar y llevará en el futuro esa magnífica 
definición, porque por encima de partidos y opinio- 
nes, es la bisagra esencial que unifica a la Nación. 
Fue el Protector de los Pueblos Libres, el único con 
la visión realista acerca de la hipotética organización 
de los pueblos del Plata, de la articulación del sistema 
federal, que pudo haber sido pero que no fue, porque 
el centralismo portuario dominante no admitía la au- 
tonomía provincial. Es el fundador de la nacionali- 
dad oriental independiente en forma absoluta y para 
siempre, después del fracaso de las Instrucciones del 
Año XIII; esta que, siendo libre, no teme ni ofende a 
nadie. 
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Nos dice en su muda pero elocuente presencia 
que las seguridades del contrato son las que la so- 
ciedad necesita para ordenarse, porque siempre es 
veleidosa la probidad de los hombres y el íntegro res- 
peto a esas normas es la única solución. Lo sabemos, 
porque otra cosa hemos probado para que la Nación 
se organice en respeto y bajo la ley. Nos enseñó que la 
clemencia tiene que ser el final de los enfrentamien- 
tos y que debe ser respectiva para que sea realmente 
eficaz. No demanda olvido, porque las memorias son 
sagradas, pero sí perdón, que tiene que ser más fuer- 
te que la memoria. 


Para ser valientes y para ser ilustrados nos convo- 
ca. Quizás hoy, en el mundo actual, más que nunca, 
es necesario ser ilustrados para poder ser valientes, 
porque enfrentar la vida requiere valor y valores, y 
solamente mediante la ilustración podrán las gene- 
raciones futuras enfrentarla con el conocimiento y la 
voluntad de ser, de a uno y cada uno de nosotros, 
mejores. 


Ordenó y dispuso que la libertad civil y religiosa 
fuera respetada y promovida en toda su extensión 
imaginable, pero una libertad bajo el orden -como 
corresponde a los seres racionales-, una libertad en 
todos los sentidos, desde lo político a lo económico, 
pero sobre todo la soberanía del individuo para deter- 
minarse en función de su responsabilidad. También 
defendió la libertad de comercio, la libertad de los 
puertos, que es para la Patria el camino de la pros- 
peridad. 


Cristianamente ejerció la solidaridad con los más 
infelices, pero no en la dádiva, sino en el otorgamien- 
to de la oportunidad, que es la única salida que tiene 
la pobreza para el ser humano: la oportunidad igual, 
para que cada uno labre, en función de su esfuerzo, 
su destino. 


Nos enseñó -y nos lo dice este frontispicio de la 
Asamblea General- que si aquí estamos, es por la 
autoridad que otros nos dieron. Debemos recordar- 
lo, porque es a término y bajo responsabilidad de dar 
cuenta de los actos que cada uno ejerza en función 
de ese mandato. 


Doscientos años nos separan de esas jornadas que 
hoy recordamos. Luego vendrían, en la larga peripe- 
cia de la Patria, las luchas sangrientas entre herma- 
nos -en la formación de las primeras causas parti- 
darias-, los zarpazos de las intervenciones, el lento 
trabajo de la organización nacional, que en el siglo 
XX iba a cobrar la forma que hoy queremos y debe- 
mos mantener. Iba a haber embestidas minoritarias 
contra el ordenamiento que queremos darnos, pero 
la Patria ha sobrevivido. Y hoy, en esta Casa, en este 
ámbito, en esta Cámara de Diputados y de Senadores, 
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en esta Asamblea General que es el retrato exacto 
de la opinión pública, a través del mecanismo de la 
representación proporcional integral, le damos al Jefe 
de los Orientales la bienvenida. 


Permítanme, estimados compañeros y señor Pre- 
sidente, que la evocación vaya hacia aquellos días de 
la Patria niña, cuando daba sus primeros pasos tem- 
blorosos, pisando el rocío en la mañana de Las Pie- 
dras, esa que era impoluta por definición y a la que 
tenemos que mirar como impoluta, porque la Patria 
es el valor máximo absoluto que los seres humanos 
podemos tener en este mundo; después de Dios, la 
Patria. 


Por eso, señor Presidente, permítame que esta 
evocación termine con las expresiones del Poeta de 
la Patria: “Protege ¡oh Dios! la tumba de los libres;/ 
Protege a nuestra patria independiente,/Que inclina 
a Ti tan solo,/Sólo ante Ti, la coronada frente”. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Gracias, señor Legislador. 
Tiene la palabra el señor Legislador Bordabertry. 


SEÑOR BORDABERRY.- Señor Presidente de la 
República, señor Presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, señor Presidente de la Asamblea General, 
autoridades nacionales, señoras y señores: 


Hoy no es un día más. Esta no es una sesión más 
de la Asamblea General. Hay sesiones especiales, so- 
lemnes; hay días especiales que nos convocan a todos 
como nación. Hoy es uno de esos días, de esas jorna- 
das especiales. 


Estamos recibiendo en esta Casa, por primera vez 
en la historia -como dijo el señor Presidente-, los res- 
tos del mejor de todos, de Don José; el mejor de todos 
nosotros; el Jefe de los Orientales, el Protector de los 
Pueblos Libres, el General José Artigas. Lo recibimos 
en la casa de los representantes del pueblo, los mis- 
mos a los que él les dirigió la Oración Inicial de Abril, 
en 1813. 


Es sabido que Artigas pasó veinticinco años exiliado 
en el Paraguay, y que cuando un 19 de junio de 1850 
llegó su cumpleaños número 86, estaba con buena sa- 
lud. Cuenta la historia que ese 19 de junio se subió a 
su “Morito” y fue hasta la casa de los López, bordeando 
el río Paraguay, a festejar su cumpleaños. El moreno 
Lenzina, en cambio, no estaba bien de salud, y cuan- 
do tenía problemas izaba una bandera colorada en un 
mástil que había hecho colocar la mujer de López por 
si necesitaban algún auxilio. Nada hacía prever lo que 
ocurrió tres meses después, cuando en setiembre Ar- 
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tigas no se sintió bien y fue trasladado a la casa prin- 
cipal de los López, que lo alojaban. La tarde del 22 de 
ese mes pidió de nuevo que le llevaran su caballo, su 
“Morito”; montado en él, quería enfrentar una vez más 
el momento de su partida. Los historiadores cuentan 
que dijo: “No quiero morir en la cama, sino en el lomo 
de mi “Morito”. Tráiganme el “Morito””. La tarde del 
22 se realizó una ceremonia religiosa, y el Prócer se 
mostró amable con cuantos lo rodeaban. Era un día 
primaveral. Pero en las primeras horas del 23, Ansina 
comprobaba con espanto que el General expiraba en 
silencio y en paz. Corrió la voz entre los vecinos, esa 
mañana calurosa, que había fallecido el Patriarca que 
se había ganado la simpatía de todos en el Paraguay. 
En una carreta de bueyes se llevó el cuerpo al Cemen- 
terio de la Recoleta, en un cortejo que formaban el 
hijo del Presidente de Paraguay, Benigno López, Julián 
Ayala, Ramón de la Paz y los morenos Joaquín Lenzina 
y Manuel Martínez Liberto. Cerremos los ojos e ima- 
ginemos ese cortejo por un minuto: los bueyes tirando 
del carro, las ruedas de madera crujiendo, todos en 
silencio, acompañando al Prócer; no muchos. 


Al sábado siguiente, el semanario El Paraguayo 
Independiente decía, en un resumen necrológico: 
“Artigas había resistido con pocos recursos todo el po- 
der de Buenos Aires y disputó la superioridad de las 
fuerzas del Brasil. Su ascendiente dominaba al indio 
charrúa, al peón de las estancias, a los oficiales ins- 
truidos, a los elementos de guerra...”. 


La partida de defunción hecha por el cura de la 
parroquia decía: “En esta parroquia de la Recoleta de 
la Capital, a veintitrés de septiembre, yo, el Cura in- 
terino de ella, enterré en Sepultura ordinaria del Ce- 
menterio el Cadáver de un Adulto llamado Dn. José 
de Artigas, extranjero, que lleva una lápida con este 
título General Dn. José Artigas, 1850”. 


Luego de cinco años, los restos del General Artigas 
comenzaron su peregrinación; fueron repatriados y 
llevados, primero, a la Isla de Flores, y luego a distin- 
tos panteones, porque son de todos. Posteriormente 
fueron trasladados al Panteón Nacional, al Cuartel de 
Blandengues, al Mausoleo de la Plaza Independencia, 
y hoy, mientras este se repara, los recibimos aquí en 
el Palacio Legislativo. 


Y a la vez que recibimos los restos del General 
Artigas y volvemos a venerar su figura, esta es una 
oportunidad para abrevar en la fuente de su legado; 
porque, como dice el Poeta de la Patria en su obra La 
Epopeya de Artigas: Artigas fue un hombre superior, 
un hombre que se adelantó a su tiempo; y yo agrego 
que Artigas es el único que nos une. En su bandera 
están los colores de todos los Partidos del Uruguay, 
porque todos sentimos que bajo la sombra que nos da 
su figura, estamos todos representados. 
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Artigas nos dejó un legado que está cada día más 
vigente, quizás porque fue un adelantado, quizás por- 
que la geografía de la región nos impone realidades 
que se van repitiendo. 


Este año, en mayo, conmemoramos los doscientos 
años de la Batalla de Las Piedras, recordada no solo 
por ser un triunfo militar -el primero en América del 
Sur- de los criollos sobre los europeos, sino recordada 
sobre todo por la grandeza de espíritu de quien, en 
el triunfo, manda al cura Valentín Trujillo a recibir 
la espada del General Posadas, con la frase inmortal: 
“Clemencia para los vencidos”. Fue un acto de gran- 
deza y de unión que nos marcó como nación de paz y 
reconciliación y que nos sigue marcando como salida 
a conflictos. 


Sus enfrentamientos con Sarratea, primero, y 
con Pueyrredón, después, también nos deben hacer 
pensar. Ante la invasión portuguesa y el desinterés 
-cuando no la alegría- desde Buenos Aires, Artigas 
toma decisiones importantísimas. Celebra en Purifi- 
cación un tratado de libertad de comercio y tránsito 
en los ríos con la colonia británica, con Inglaterra, 
que luego, unilateralmente, hace extensivo a los Es- 
tados Unidos y llega a cartearse con el propio Pre- 
sidente Monroe. Es decir que ante el ataque portu- 
gués que Buenos Aires alentaba, no duda en realizar 
acuerdos con Inglaterra y Estados Unidos. 


Artigas había sufrido las intrigas de Sarratea, que 
llevaron a la “Precisión del Yí” en 1812. Pero dis- 
tingue al pueblo argentino, de sus malos gobiernos 
ocasionales; distingue a Pueyrredón de Dorrego, a 
Sarratea de Rondeau, y dice claramente: “El pueblo 
de Buenos Aires es y será siempre nuestro hermano, 
pero nunca su gobierno actual. La cuestión es solo 
entre la libertad y el despotismo”. 


Una de sus grandes obras, citada una y otra vez -y 
que también se la ha invocado hoy en este recinto-, 
fue el Reglamento de Tierras, reducción que se hace 
de un título que es más grande y que es el Reglamen- 
to Provisorio de la Provincia Oriental para el Fomento 
de la Campaña y Seguridad de sus Hacendados, de 
1815. Si se lo lee integralmente y no se eligen partes 
de él, se puede observar que está más vigente que 
nunca. Porque dice, sí, que “los más infelices serán 
los más privilegiados. En consecuencia, se privilegia 
a los negros libres, los zambos de esta clase, los indios 
y los criollos pobres”, sobre los malos europeos y los 
peores americanos, pero si -y solo si- con su trabajo y 
hombría de bien propenden a la felicidad de la patria. 
El gobierno se compromete a ayudarlos, pero les exi- 
ge laboriosidad, trabajo, contraprestación. A su vez, 
el Reglamento establecía la necesidad y prioridad de 
dar seguridad y tranquilidad a los vecinos; de deste- 
rrar a los vagabundos, malhechores y desertores y los 


19 de diciembre de 2011 


que cometieren homicidios, hurtos o violencia contra 
cualquier vecino. 


Pero, sin lugar a dudas, como han señalado los Le- 
gisladores preopinantes, quizás el legado más grande 
que nos dejó es ese que está ahí arriba, ese que nos 
tiene que hacer pensar más que nunca: es el conte- 
nido en la oración inicial de la apertura del Congreso 
de Abril de 1813. La dirigió a ciudadanos de la Ban- 
da, como nosotros, que estaban en la misma situación 
que los Legisladores que estamos hoy acá. Artigas 
nos habló a nosotros ese día cuando se dirigió a los 
representantes de los pueblos de la Banda. Su frase 
y sus palabras iniciales las tenemos que recordar y 
recaudar para nuestro corazón. Esa frase dice: “Mi 
autoridad emana de vosotros y ella cesa por vuestra 
presencia soberana. Vosotros estáis en el pleno goce 
de vuestros derechos: ved ahí el fruto de mis ansias 
y desvelos y ved ahí también todo el premio de mi 
afán”. “...yo ofendería altamente vuestro carácter y 
el mío, vulnerando enormemente vuestros derechos 
sagrados, si pasase a resolver por mí una reservada 
solo a vosotros.” Esto no es otra cosa que lo que luego 
fue recogido en el artículo 4% de la Constitución de 
1830, cuando establece que la soberanía radica en la 
nación y se manifiesta mediante el voto; esa nación 
que se gestó con Artigas a partir de 1811, pero que 
ve el alumbramiento un 18 de julio de 1830 como 
República. Esa frase se puede resumir en: “Palabra 
del pueblo, palabra de Dios”. 


¡Bienvenido a la casa de los representantes del 
pueblo, General Artigas, Jefe de los Orientales, Pro- 
tector de los Pueblos Libres, Don José! Una vez más 
renovamos el compromiso. Nos comprometemos a 
respetar su legado, ese que dice que nuestra autori- 
dad emana del pueblo y ella cesa ante su presencia y 
voto soberano. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra.) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Radío. 


SEÑOR RADÍO.- Señor Presidente: en nombre 
del Partido Independiente, queremos manifestar 
que es para nosotros un profundo honor hacer uso 
de la palabra en una circunstancia tan particular 
como la de recibir, en esta Casa, los restos del Padre 
de la Patria. En muchos de nosotros esto despierta 
múltiples emociones y el más hondo sentimiento 
patriótico jamás experimentado, sentimiento 
similar al de otros cuando pronunciaron encendidos 
discursos en diferentes circunstancias y en los más 
diversos ámbitos. Es a partir de esos sentimientos y 
de los aprendizajes que todos hemos tenido desde 
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que éramos pibes -con nuestros padres y maestros, en 
cada poesía, canción, película, acto u homenaje; en 
un contexto geográfico propio, particular, específico y 
con un nomenclator que nos obliga a reencontrarnos 
con José Artigas a cada paso y en cada esquina-, que 
creemos que de alguna manera conocemos a Artigas 
y reconocemos en él a una figura familiar, un rostro 
amigo. 


Periódicamente revisamos esta representación, y 
cada vez que analizamos la imagen o el discurso del 
Padre de los Orientales, nunca dejamos de afirmar 
que hemos logrado, esta vez sí, ahora sí, encontrar la 
esencia misma del Artigas verdadero. ¡Ahora sí logra- 
mos sacar a Artigas del bronce y desentrañar la esen- 
cia misma del Artigas de carne y hueso! ¡Esta vez, sí! 


Hoy, en un día tan particular en que recibimos 
los restos del más grande de nosotros, creo que de- 
bemos reconocer que nos equivocamos una y otra 
vez -no sé si es porque somos poco inteligentes y no 
nos damos cuenta, o porque somos poco humildes y 
no lo podemos reconocer- cuando quienes sentimos 
ser los herederos del legado del Prócer llegamos a tal 
nivel de soberbia que construimos un Artigas a nues- 
tra imagen y semejanza. Hemos llegado a tal nivel 
de inmodestia que cada uno de nosotros cree tener 
al Artigas que se merece y, por las dudas, por si aca- 
so, elegimos, para refrendarlo, la frase del Prócer que 
mejor nos cuadra. 


Me parece, señor Presidente, que tal vez haya 
llegado el momento de que nos hagamos cargo, más 
allá de la necesidad de continuar investigando y de 
documentar cada una de nuestras afirmaciones con 
respecto a la vida del Prócer, de que no hay sagaci- 
dad suficiente que nos permita descubrir qué es lo 
que se esconde detrás de los velos que, a través de 
toda la historia, hemos usado para vestir al General 
Artigas. ¡Ya te hemos disfrazado de liberal y de socia- 
lista; ya te hemos cargado de autoridad hasta el auto- 
ritarismo; ya te hemos acusado de matrero y hemos 
tejido leyendas negras; ya te hemos otorgado los más 
altos grados militares y también, alguna vez, te con- 
denamos al silencio, al olvido y al exilio; ya te hemos 
“congelado” en los mármoles y bronces y también nos 
hemos encargado de esconderte entre las páginas de 
los libros de texto! 


Artigas representa hoy, 1” de diciembre de 2011 
y en adelante cada vez más -por supuesto-, muchas 
certezas pero, al mismo tiempo y sobre todo, muchísi- 
mas incertidumbres. 


Hoy, 1” de diciembre de 2001, Artigas sigue siendo 
-y lo será cada vez más en el futuro- un compromiso 
pero, sobre todo, un desafío, o tal vez varios. 
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Asumir el desafío de continuar su derrotero o de 
revertir su derrota -La Redota, como la ha llamado 
el paisanaje-, implica asumir compromisos colectivos 
porque también colectivo fue el camino que Artigas 
transitó. Para esto, el primer paso es dejar de lado 
nuestra soberbia y esa necesidad de protagonismos 
exclusivos y excluyentes, delirios de grandeza carac- 
terísticos de los tiempos que corren y del vértigo que 
genera la cultura de la instantaneidad, tan impropios 
del Prócer. 


No hay trascendencia posible para los exclusi- 
vismos, no hay proyección de futuro que valga para 
quienes pretendan ser los portadores monopólicos de 
la verdad absoluta. 


Por suerte, la vida de los colectivos humanos se 
escapa por todos los costados, se escurre por todos 
lados de los augurios escleróticos de quienes se pre- 
tenden depositarios de la verdad histórica; la historia 
ya se ha pronunciado al respecto. 


Además de un camino compartido, proyectar el 
camino de Artigas hacia el futuro implica, necesaria- 
mente, un camino revolucionario en el plano de la 
acción -¡por supuesto!- pero, sobre todo, en el de las 
ideas. No hay mayor demanda de coraje que la que se 
necesita para tener un pensamiento abierto a la duda 
y la incertidumbre, alejado de los anquilosamientos 
que genera sentirse portador de la ideología correcta 
o estar demasiado confiado en la propia razón. 


Simultánea y paralelamente quiero decir que no 
hay mayor cobardía intelectual que la de quienes se 
esconden en el cómodo refugio de sentirse dueños 
monopólicos de las certidumbres. 


Pero, además de caminos compartidos y de pen- 
samientos intrínsecamente revolucionarios, revertir 
la derrota y continuar hacia adelante el camino del 
Prócer implica, también, hacer nuestra su opción por 
los más desprotegidos de esta sociedad. El mejor de 
nosotros, el primero de los orientales, aquel que se- 
ñaló un rumbo que, desafortunadamente, no siem- 
pre hemos sabido transitar, se hizo eco, en vida, de la 
permanente prédica integradora jesuita, e inspirado 
en el pensamiento y en la utopía franciscana también 
hizo en vida su opción preferencial por los pobres. 
Esa opción, en forma indeleble, proclama el artículo 
6” del Reglamento de Tierras -idea que estuvo pre- 
sente en todo momento, incluso, en el espíritu mismo 
del Campamento de Purificación, capital de la Liga 
Federal- cuando expresa: “Que los más infelices sean 
los más privilegiados”. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en Sala y en la Barra.) 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Señores Legisladores, se- 
ñoras Legisladoras: acabamos de escuchar magníficas 
evocaciones, desde perspectivas complementarias y 
enriquecedoras, en este homenaje que realiza el Par- 
lamento Nacional al Jefe de los Orientales. Estas evo- 
caciones nos han permitido volver a repasar, en este 
día tan especial, aspectos fundamentales de su épica, 
ante la cual los orientales sentimos -entre otros senti- 
mientos muy profundos- una suerte de sensación de 
desborde, que nos trasciende y nos supera. 


Al clausurar esta Sesión, solamente quiero con- 
vocarlos a un sentimiento complementario y funda- 
mental, a una épica que también nos moviliza para 
encarar los desafíos de la modernidad, que por cierto 
son muy importantes. Es especialmente por esa ra- 
zón que hemos querido que ocuparan un lugar pro- 
tagónico e importante nuestros niños y adolescentes, 
invitados principales de esta Sesión solemne de la 
Asamblea General. 


Muchas gracias a todos aquellos que la hicieron 
posible, a los que trabajaron para que esta sesión fue- 
ra el tributo de recordación que el Jefe de los Orien- 
tales merece. 


(Aplausos en Sala y en la Barra.) 


4) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asun- 
tos, se levanta la Sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 18 minutos.) 
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